
5454

CAPÍTULO VII:

CONSIDERACIONES PARA UNA RESPUESTA INCLUSIVA 
DE LAS PERSONAS DESPLAZADAS INTERNAS, 
MIGRANTES, SOLICITANTES DE ASILO Y REFUGIADOS 
ANTE LA PANDEMIA COVID-19 EN LAS AMÉRICAS106

1. BREVE PANORAMA EN LAS AMÉRICAS

De acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas, para 2019 había un estimado 
de 272 millones de migrantes internacionales a nivel mundial, lo cual representaba 
un 3.5 % de la población mundial. Del total de la población migrante en las Américas 
había un estimado de 70.3 millones de migrantes internacionales, 58.6 millones de 
estos en Norteamérica y 11.7 millones en América Latina y el Caribe. A su vez, según 
el Alto Comisionado de las Naciones Unidas (ACNUR) en los países de las Américas 
se registraban cerca de 8.1 millones de personas desplazadas internas, más de 1.3 
millones de solicitantes de asilo, más de 643 mil personas refugiadas y en situación 
similar a la de los refugiados y 23.900 refugiados retornados para finales de 2018.
 
En años recientes, el continente americano ha sido testigo de diversas crisis 
migratorias que responden a diversas causas, entre las cuales se encuentran factores 
políticos, socioeconómicos, ambientales y altos niveles de violencia tanto de actores 
estatales como no estatales, tales como grupos del crimen organizado, carteles 
del narcotráfico, maras o pandillas, guerrillas, organizaciones ilegales dedicadas a 
actividades extractivas, la minería y a la explotación de recursos naturales; así como la 
violencia doméstica y la violencia de género en contra de mujeres y personas lesbianas, 
gays, bisexuales, trans e intersex (LGBTI). 

106	 Elaborado por Álvaro Botero Navarro, Coordinador de la Unidad de Refugiados y Desplazamiento 
Forzado del Departamento de Inclusión Social de la Secretaría de Acceso a Derechos y Equidad de la OEA y 
Miembro y Relator del Comité de Protección de los Derechos de Todos los Trabajadores Migratorios y de sus 
Familiares (CMW, por sus siglas en inglés) de la Organización de las Naciones Unidas (ONU).
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Algunos de los principales movimientos migratorios mixtos y crisis migratorias de la 
región en la actualidad y en años recientes tienen que ver con la migración masiva de 
ciudadanos y ciudadanas venezolanos; la migración y las denominadas caravanas de 
personas de países del Triángulo Norte de Centroamérica (El Salvador, Guatemala y 
Honduras) y la migración histórica, pero también en muchos casos forzada, de personas 
mexicanas hacia Estados Unidos; la migración forzada de personas nicaragüenses, la 
cual se ha dirigido en gran medida hacia Costa Rica; la grave situación del desplazamiento 
interno y también de migración forzada internacional de personas colombianas que 
tienen que huir como consecuencia de diversas formas de violencia, algunas de ellas 
todavía conectadas con el conflicto armado, la denominada guerra contra las drogas, así 
como la falta de seguridad respecto de la propiedad de la tierra y de recursos naturales; 
la histórica migración de personas haitianas y cubanas; la migración de peruanos y 
bolivianos principalmente hacia Argentina y Chile; a las cuales se une la situación de 
migrantes extracontinentales de países africanos y de Oriente Medio que atraviesan 
diversos países de Suramérica y Centroamérica con el propósito de llegar a los Estados 
Unidos. 

En el curso de pocos años, la situación de los migrantes y refugiados venezolanos ha 
pasado a convertirse en la segunda mayor crisis migratoria después de la de Siria y en 
la mayor de la que se tenga registro en la historia reciente de las Américas. Para marzo 
de 2020 se estimaba había más de 4.9 millones de migrantes y refugiados venezolanos, 
la mayoría de ellos en países de Suramérica. En un contexto donde muchos países a 
nivel mundial endurecen sus políticas migratorias y de asilo e incluso adoptan medidas 
para impedir la misma, es de destacar el rol de muchos países de la región al haber 
otorgado más de 2.5 millones de permisos de residencia o alternativas migratorias para 
su ingreso y estancia regular a las personas venezolanas. 

La migración como fenómeno multicausal conlleva a que en muchas ocasiones diversos 
factores de expulsión y atracción converjan al momento en que las personas toman la 
decisión de migrar, siendo las personas y grupos en situación de vulnerabilidad quienes 
tienen menor capacidad de mitigar o adaptarse a los efectos de los factores que subyacen 
a su decisión de migrar. Como consecuencia de la falta de canales regulares para que 
puedan migrar, un porcentaje significativo de los migrantes internacionales, solicitantes 
de asilo y refugiados, en particular aquellos en situación de pobreza o de bajos ingresos, 
tienen que migrar en situación irregular, lo cual les expone a mayor vulnerabilidad en 
términos de discriminación, diversas formas de violencia, así como a medidas tendientes 
a su criminalización, tales como la detención migratoria y la deportación, y obstáculos 
en el acceso a salud, empleo, educación y justicia. 

En el marco de lo que es una crisis mundial sin precedentes como la que se ha generado 
por la propagación del COVID-19, las personas desplazadas internas, migrantes, 
solicitantes de asilo, refugiadas, retornadas y deportadas se encuentran en una situación 
de especial vulnerabilidad como consecuencia de los efectos directos e indirectos que 
esta pandemia puede tener en ellas y en sus familias. En muchos países de las Américas, 
porcentajes significativos de la población trabajan y dependen de empleos informales, 
callejeros, y cuyo sustento lo ganan día a día. En este contexto, el COVID-19 y sus efectos 
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en materia de acceso a empleo, salud, vivienda y medios de vida ya está teniendo 
graves impactos en personas migrantes, solicitantes de asilo y refugiadas en diversos 
países de la región. A su vez, los impactos de las medidas aislamiento, cuarentenas, 
distanciamiento físico y social, restricciones a la libre circulación y los cierres de 
fronteras que están siendo adoptadas por Estados de la región para contrarrestar 
la propagación del COVID-19, en la economía y medios de vida de muchas personas 
serán un factor determinante en la decisión de migrar en el futuro próximo. 

A menudo, las personas migrantes y refugiadas enfrentan barreras para acceder a 
servicios de salud y a la seguridad social por motivos relacionados con su situación 
migratoria, barreras lingüísticas y culturales, los costos, la falta de acceso a la 
información, la discriminación y la xenofobia. Tres cuartas partes de los refugiados 
y muchos migrantes del mundo se encuentran en países en desarrollo, donde los 
sistemas de salud tienen capacidades limitadas o ya se encuentran desbordados. 
Además, estas personas conviven con el temor, cierto o asumido, de ser puestas en 
detención migratoria y deportadas a sus países de origen, en donde pueden tener 
un alto riesgo de contagio o no cuentan con sistemas de salud sólidos para conocer 
la cantidad de personas contagiadas y brindar atención sanitaria de acuerdo con las 
normas y estándares internacionales e interamericanos. 

Dentro del contexto que ha generado la pandemia del COVID-19, personas 
migrantes, solicitantes de asilo y refugiadas se encuentran en una situación de mayor 
vulnerabilidad, ya que pueden estar privados de su libertad en centros de detención 
migratoria, confinados en campamentos o asentamientos ilegales, o vivir en áreas 
urbanas hacinadas con servicios de saneamiento deficientes y servicios de salud 
sobrecargados o inaccesibles. A su vez, los centros de atención a migrantes, albergues 
o centros de detención migratoria en los que se encuentran muchas de estas personas 
suelen encontrarse sobrepoblados, sin personal suficiente, y en muchos casos carecen 
de servicios de salud o protocolos que permitan atender adecuadamente a personas 
portadoras de COVID-19.

Al mismo tiempo, una de las grandes contribuciones de las personas migrantes y 
refugiadas en el marco de esta crisis tiene que ver con los trabajos que desempeñan y 
en los que tienen alto riesgo de contagiarse de COVID-19,  mientras ayudan a responder 
a los múltiples efectos que está teniendo la pandemia y a que algunos servicios 
esenciales sigan funcionando para el resto de la sociedad: médicos, enfermeras y 
enfermeros, científicos trabajando en el desarrollo de vacunas, trabajadores agrícolas, 
repartidores de servicios a domicilio y de mensajería, couriers, empacadores, entre 
otros, son algunos de los trabajos y servicios que las personas migrantes y refugiadas 
están realizando en medio de estos tiempos en los que los Estados han recurrido a  
diversas medidas de distanciamiento social para combatir el COVID-19.
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2. MARCO JURÍDICO: LOS DERECHOS HUMANOS DE LAS PERSONAS DESPLAZADAS 
INTERNAS, MIGRANTES, SOLICITANTES DE ASILO Y REFUGIADOS EN EL SISTEMA 
INTERAMERICANO

El marco jurídico en el Sistema Interamericano de protección de los derechos humanos 
de las personas desplazadas internas, migrantes, solicitantes de asilo, refugiadas, 
retornadas y deportadas se encuentra compuesto por la Declaración Americana 
de los Derecho y Deberes del Hombre de 1948, la Convención Americana sobre 
Derechos Humanos de 1969 y el Protocolo Adicional a la Convención Americana 
sobre Derechos Humanos en materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
“Protocolo de San Salvador” de 1988. Adicionalmente, el 7 de diciembre de 2019, la 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos, bajo los auspicios de su Relatoría 
sobre Derechos de los Migrantes, adoptó los Principios Interamericanos sobre 
los Derechos Humanos de todas las personas migrantes, refugiadas, apátridas y 
víctimas de la trata de personas, con la finalidad de orientar a los Estados Miembros 
de la OEA en sus deberes de respetar, proteger, promover y garantizar los derechos 
humanos de todas las personas independientemente de su nacionalidad o situación 
migratoria, incluidas las personas migrantes, refugiadas, apátridas y las víctimas de la 
trata de personas. Además, estos Principios sirven de guía a las autoridades estatales 
en el desarrollo de legislación, reglamentación, decisiones administrativas, políticas 
públicas, prácticas, programas y jurisprudencia pertinente.

Dichos instrumentos internacionales también han sido informados por el Derecho 
Internacional de los Refugiados, que se encuentra conformado por la Convención 
sobre el Estatuto de los Refugiados de 1951, el Protocolo sobre el Estatuto de los 
Refugiados y la Declaración de Cartagena sobre Refugiados de 1984; el Derecho 
Internacional de los Apátridas, que incluye la Convención sobre el Estatuto de los 
Apátridas y la Convención para Reducir los Casos de Apatridia, y los Principios 
Rectores de los Desplazamientos Internos.

3. RECOMENDACIONES

El COVID-19 representa un desafío sin precedentes para los Estados, la comunidad 
internacional y la vida diaria de todas las personas. Para no dejar a nadie atrás en 
las respuestas que se desarrollen se requiere de soluciones ajustadas a las normas y 
estándares internacionales e interamericanos de protección de los derechos humanos. 
En ese orden de ideas, las siguientes recomendaciones tienen por objeto contribuir en 
el desarrollo de las políticas públicas y las respuestas que los Estados deben adoptar 
para hacer frente a los impactos directos e indirectos que el COVID-19 tiene en las 
personas migrantes, solicitantes de asilo, refugiados, deportados y retornados y las 
comunidades que les acogen:

•	 Garantizar que las medidas que estén dirigidas a proteger el fin legítimo de 
la salud pública y que impliquen restricciones o limitaciones al derecho a la 
libre circulación se realicen de forma que sean acotadas temporalmente, 
tengan objetivos definidos, además de ser estrictamente necesarias y 
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proporcionales al fin perseguido.

•	 Garantizar que las personas que requieran protección internacional puedan 
acceder al territorio del país en el que buscan protección, así como garantizar 
el derecho a solicitar y recibir asilo, el principio de no devolución, incluyendo 
el no rechazo en frontera.

•	 Asegurar la continuidad de los procedimientos de reconocimiento de la 
condición de refugiado en estricto cumplimiento del debido proceso. En 
particular, los Estados deberán evitar retrasos excesivos en la resolución de 
los casos, así como implementar otros medios distintos a los presenciales 
para continuar con las diferentes etapas del procedimiento, siempre 
que estos no limiten de manera proporcional los derechos de la persona 
solicitante de asilo. 

•	 Garantizar el derecho de toda persona regresar al país del cual es nacional. 
Esta obligación debe compatibilizarse con normas sanitarias internacionales 
y las directrices emitidas por las autoridades nacionales de salud, y abarca, 
según las condiciones de cada Estado, medidas de protección, acceso a 
información y asistencia. En adición, las medidas que dispongan los Estados 
para regresar a los connacionales deben priorizar a las personas en situación 
de vulnerabilidad y garantizar su seguridad.

•	 Integrar a las personas migrantes y refugiadas en los planes nacionales que 
han creado los Estados para prevenir y combatir el COVID-19, de tal forma 
que se les brinde protección en conjunto con las comunidades de acogida. 
Debe tomarse en consideración que las personas migrantes y refugiadas 
presentan, en muchos casos, dificultades en el acceso a una atención 
sanitaria decente y a programas de salud debido a su nacionalidad o su 
situación migratoria. Esto debería incluir garantizar el acceso equitativo a 
la información, las pruebas y la atención médica para todos los migrantes 
y refugiados, independientemente de su situación migratoria, así como 
establecer cortafuegos (firewalls) para separar las actividades de control 
migratorio de la capacidad de los migrantes y refugiados para acceder a la 
salud, educación, justicia y otros servicios esenciales.

•	 Adoptar las medidas necesarias para garantizar la protección de los datos 
personales e información a la que tengan acceso mientras las personas 
migrantes o solicitantes de asilo acceder a servicios de salud. Los Estados, 
en consonancia con el derecho a la privacidad, no deben exigir que los 
servicios de salud u otros servicios sociales proporcionen, intercambien o 
compartan información sobre la situación migratoria de estas personas con 
las autoridades migratorias.

•	 Incluir dentro de los programas sociales que se adopten a las personas 
migrantes y en particular, aquellas que no tienen acceso a la protección 
social o a licencia por enfermedad remunerada, lo que incluiría que sean 
beneficiarias de bonos o ayudas económicas temporales, dentro del límitede 
las capacidades de los Estados.
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•	 Adoptar medidas para permitir las extensiones de las visas de trabajo y 
otras medidas apropiadas para aliviar las limitaciones que enfrentan las y los 
trabajadores migrantes y sus familias debido al cierre de empresas, y para 
garantizar la protección continua de sus derechos humanos, incluidos sus 
derechos laborales.

•	 Evitar que las medidas de contención y reducción de la pandemia del COVID-19 
se basen en justificaciones discriminatorias. Los Estados deben reconocer 
que incluso las políticas generales pueden tener efectos discriminatorios si 
tienen un impacto desproporcionado en personas o grupos en situación de 
vulnerabilidad.

•	 Adoptar medidas urgentes de cooperación internacional para apoyar y ayudar 
a los países de acogida a fortalecer los servicios, tanto para migrantes y 
refugiados, como para las comunidades locales, e incluirles en los acuerdos 
nacionales de vigilancia, prevención y respuesta. 

•	 Prevenir y combatir los discursos xenófobos y en particular aquellos que 
estén dirigidos a asociar el COVID-19 con las personas migrantes, extranjeras 
o nacionales de un determinado país.

•	 Incluir dentro de las medidas de recuperación económica a las personas 
desplazadas internas, migrantes, solicitantes de asilo, refugiadas y sus 
comunidades de acogida, que también serán afectadas por el impacto 
económico del COVID-19, debido a la pérdida de ingresos, las limitaciones a 
la circulación, la reducción del acceso al empleo y medios de vida, la inflación 
y el aumento de los precios.

Vivimos en tiempos sin precedentes en la historia reciente de la humanidad, por 
ello es fundamental que las respuestas que desarrollen los Estados para hacer 
frente a la amenaza y crisis mundial que ha generado el COVID-19 estén basadas 
en el multilateralismo, la cooperación internacional y la solidaridad. El COVID-19 ha 
demostrado ser un virus que no discrimina respecto al origen, la situación o condición 
de los ya más de 920 mil casos confirmados y las más de 46 mil muertes que había 
ocasionado hasta el 1 de abril de 2020. A su vez, si algo debe haber demostrado esta 
enfermedad es lo interconectados que estamos como especie humana. Es por ello que 
las respuestas deben estar enfocadas en la preservación de la vida, independientemente 
del origen nacional, la situación migratoria o la situación de apatridia de las personas, y 
en la garantía efectiva de las normas y estándares de derechos humanos.
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